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ORG A?: I/.AC I ON DE LA REUNION 

Dp-- 5'i on Oo La Reunion 

1. X-o.  tí'unión dol Comité de Experto*? Gubernamentales de Alto î!ivel 
para »: va luar la Fntrate^iinternacional de Desarrollo, tuvo lugar en 
Bogotá 0 » ?: „ , en el décimo piso del Centro Internacional de las 
Américas del '! ] -1 15 de ?.o d-:> 19?5« 

Asi6tencía 

?» Asistieron a la Rauvión expertos pub ornaren tal es de Ion Estados 
"¡"i embro;» en desarrollo m Colisión Económica na ra América Latina 
•'CEr>'L). F". cslidad de ¿.vetado especial participó en los traba dos 
o 1. " e ñ o r K f -1 i p J a r a m i 1 "« ,3, rmb a i s. d o r de C o 1 o m b i a snte lo s 0 r f a n i s m o s 
internacional :';; m Ginebra, quien fue designado por ol ftrupo latino-
ameri cano a est o?? efecto;-;,- (Véase en el Anexo I la lista completa 
ç!e -participa n t e n« ) 

Sefionr-p de apertura y clausura 

3- r n la ceremonia i nau rural , celebrada el 11 de na rao a las 11.. 
de la mañana, hicieron uso de la palabra el Secretario Ejecutivo de 
la CEFAL, señor Hnrique V„ 'iglesias; el Representante de México, 
Excelentísimo ne ñor Víctor Manuel Barceló S. - quien habló a nombre 
d-a las delegaciones asis tr -'tes y el Mi nistro de Hacienda de 
Colombia, Excelentísi mo re sor Rodrigo Botero, quien declaró inaugu-
rados lor- trabajos en representación del Presidente de la República, 
Excelentísimo Genor ¿1 fonoo Lóne-s >*icbelsen. 
b. La sesión de clausura tuvo lugar en el Salón Bolívar del Palacio 
de 3 a n Carlos el día 1? de- rr.nr̂ o de 1175 a las 1 1 . d e la na Pana-, 
Pronunciaron t!.i.".cursos el Secretario Ejecutivo de la CE PAL, 
r-e'lTr Knrique V. Iglesia?, la representante de Trinidad y Tabapo, 
r.e'o^ita Annette Auguste - que agradeció la hospitalidad colombiana 
a nonbr? de los participantes en la Reunión - y el Excelentísimo 
Señor Alfonso Lope?. Michel&en, Presidente de la República de Colombia» 
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5- Fn la primers sesión de traba io en Ta tarde del 11 de marzo 
de 197*?, los parti cipantes eligieron la siguiente Mesa : 
Presidf-ntj»: Jorge Pamírez Ocampo (Colombia): Primer Vicepresidente: 
Annette .Auguste Trinidad y Tabaco) ; Secundo V i c e p r e s i dente: 
Vicente Hachado Valle (Honduras); Relator : Diego Luis Castellanos 
(Venezuela)» 

0rana y Docume n ta ci ón 

6» En la misma sesión se aprobó el siguiente prograrra, que había 
presentado 2a secretaría: 

1= Elección de la Mesa 
?.. ¿probación d.el programa provision?! de trabajo (E/CEFAL/AC ,.é9/l) 
3« La segunda evaluación regional de la Estrategia Internacional 

de Desarrollo y el estableciniento de un nuevo orden econó-
mico internacional. 

Doc umentos e in form a cion 
Documentos de la Secretaria: 

"El desarrollo latinoamericano y la coyuntura económica 
internacional" (E/CEPAL/AC„6o,/?) 
"'Nota informativa de la secretaría sobre la situación 
r'e las tareas de evaluación económica y social en Arrérica 
Latina» (I/CEPAL/AC « 69/3)-

Resoluciones de la Asamblea General: 
- La estrategia Internacional de Desarrollo (resolución 2626 

- Declaración sobre e"! establecimiento de un nuevo orden 
económico internacional (resolución 3201 (5-VI)) 

- Programa de acción sobre el establecimiento de un nuevo 
orden económico internacional (resolución 3-r>02 (S-VI) ) 

- Cart" de derechos y deberes económicos de los Estados 
''resolución 328l (XXIX)) 

Resoluciones del Conseio Económico y Social: 
- Cooperación internacional (resolución 18^6 (LVII)) 
- S.iecución de la Declaración y del Programa de acción sobre 

el establecimiento de un nuevo orden económico internacional ; 
exaren y evaluación de mitad de período de la ejecución de 
la Estrategia Internacional de Desarrollo; periodo extra-
ordinario de sesiones de la Asamblea General consagrado al 
desarrollo y a la cooperación económica internacional 
(resolución 1911 (LVII)) 
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Resoluciones oe la Comisión Econónica ps.ra América Latina: 
- Tístraterri-a Ir.trr-acionai de Desarrollo (resolución 310 (XIV)) 

t*, Frogramas de act i.v: dad.cn futuras del Comité de Expertos Guber-
namental do Alto ',Tivel. 

5. Consideración del Informe y de las decisiones de la Segunda 
Reunión del Comité de ú-rpe-rtos Gubernamentales de Alto Nivel» 

Or u TÍO de R? d acción 

?. Al co'iinzo rais*>o de - us t.rebaños el. Comité decidió crear un 
Crups de R'-dscrlón. para el nhorar las bases d« la segunda evaluación 
region-. 1 de la r::":tratogin Internacional de Desarrollo (KID). 

La precio»eíicia solicitó al Relator de la Reunión, 
B3íicr Die?o T.-ui?7 Castellanos (Venezuela), que dirigiese esas tareas 
y designó co-jo micnbros d--;? grupo - que quedó abierto a la partici-
pación de Ins demis rJelrp-n-.iones - a los representantes de Argentina, 
"drasil, Colombia, Cuba, "o^durars, México, Perá, Trinidad y Tsbago 
y Venezuela. 

LI Relator el ovó a its última «esión plenária el texto "Segunda 
evaluación regional de I" FT.D y establ acimiento de un nuevo orden 
económico internación5?.!", que figura a continuación en la Parte II 



Parte TI 

SEGUNDA EVALUACION REGIONAL DE LA KID Y ESTABLEOINIENTO 
DE UN MUEVO "RDEN ECONOMICO T'-'ToRWACIONAL 

I 

1J EVALUACION DEL DESARROLLO LATIN OANERICANO Y LA 
COYUNTURA INTERNACIONAL 

El desarrollo integrado: concepto y realidad 
10» En la Estrategia Internacional del Desarrollo (EID) y en la 
Evaluación de Ouito 1/ se hace hincapié en la necesidad de introducir 
y actuar en consonancia con un nuevo concepto integrado del desarrollo 
que procure al nistno tiempo el crecimiento económico acelerado y un 
orden social más iusto. Conviene recordar aquí los párrafos 1 a 6 de 
dicho texto: 

I» Una preocupación central en cuanto a la evaluación y revisión 
de la Estrategia Internacional de Desarrollo debe ser la corres-
pondiente al concepto de desarrollo integral y a las diferencias 
existentes entre un fenómeno de crecimiento económico y el de 
desarrollo propiamente dicho. 
p. El desarrollo integral no puede obtenerse mediante esfuerzos 
parciales en ciertos sectores de la economía o del sistema 
social, sino a través de un avance conjunto on todos los aspecto 
Es sumamente difícil realizar una evaluación del proceso de 
desarrollo definido en esta forma, ya que no basta con referirse 
a uno o más indicadores, sino que es preciso apreciar en qué 
medida el. avance conjunto en todos los sectores está promoviendo 
un nuevo tipo de sociedad, orientada hacia el rápido desarrollo 

lllïlîiliĵ ^ 
F1 crecimiento experimentado en las variables económicas a 

menudo no ha dado lugar a cambios cualitativos de importancia 
equivalente en el bienestar humano y en la justicia social. Así 
lo demuestra la persistencia de problemas tan graves como la 

1/ Texto aprobado en el decimoquinto período de sesiones de la 
CEPAL (Quito, Ecuador, abril 1975) sobre la base del informe 
de la primera reunión de este Comité (E/C. 12/AC.65/3) celebrada 
en Santiago de Chile en el mes de febrero del mismo año. 
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pobreza masiva, la incapacidad del sistema productivo nara dar 
empleo a la creciente fuerza ce trabajo, y a la falta de parti-
cipación económica y "acial de amplios estratos de La población. 
Evidentemente, esos cambios cualitativos son más difíciles de 
lograr cuando las v^r .* ables económicas no crecen a tasas satis-
factory a?. Coincidiendo con este enfoque, el cumplimiento de 
las :*v:tas cuantitativas de la Estrategia debería constituir el 
comle-sentc necesario para lograr el desarrollo humano, fin 
ú 11 i t. o d e 1 p r o c e s o » 
H» Las estructuras tradicionales, en la medida en que oponen 
obstáculos al cambio, dificultan el progreso social y el desarrollo 
económico » En esas condiciones, es necesario desplegar esfuerzos 
aún "ás intensos para operar los cambios cualitativos y estruc-
turales » que hace referencia la ET7), que son indispensables 
tiara orear los fnndam-^tos que permitirán la consecución de sus 
metas socioeconómicas. El no haber nuesto el acento en la 
primordial ir>r»or+anc la de este aspecto y el no haber llevado a 
1? práctica estos cambios estructurales y cualitativos, explican 
en buena mecida los insuficientes logros de muchos países de 
.Améri c» Latina„ 
5>. Esos cambios estructurales, que son una condición indispen-
sable de todo proceso -'n tetrad o de desarrollo, particularmente 
en lo.? términos amnli o?;, humanos y sociales en que la EIP 
plantea este objetivo, incluyen: el control y la utilización 
soberana de los re oureos naturales ; la modificación de los 
•sistemas do tenencia t> 1?. tierra, -según se requiere a fin de 
promover tanto la justicia social como la eficacia de las acti-
vidades agropecuarias ; el establecimiento de formas de propiedad 
social o r'ixta que cada pais estime conveniente en aquellas acti-
vidades que, a juicio de caca país, así lo demanden para promover 
el desarrollo económica autosostenido independiente, así como 
cualquier otro tipo de reforma sustantiva necesaria para lograr 
este objetivo. 
6- Al mismo tiempo, «i crecimiento económico acelerado, armónico 
y autónomo es fundaren tal pan asegurar el éxito de e.stos cambios 
cualitativos y estructurales y, consecuentemente, de los objetivos 
de la Estrategia, pues un crecimiento acelerado de la economía 
como un todo facilita obtener los recursos necesarios para las 
inversiones que exige el desarrollo humano-

11 « La actual coyuntura política y económica internacional y las 
urgencias de cambios en las estructures de producción, en las relaciones 
Pacióles y en los niveles bienestar de los países latinoamericanos, 
han puesto de manifiesto tarto lo acertados que fueron aquellos plantea-
"ñ'ntor sobre el tema, eamo la comnlejidad de la tarea de los gobiernos 
para traducirlos en realidad* Sí. bien la economía del conjunto de 
América L~tina ha crecido «. una tasa relativamente alta, este creci-
miento se ha debido a ci artas precarias tendencias en la economía 
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internacional, en particular la evolución de los precios de las 
materias primas, y no al cumplimiento de los compromisos de la EID. 
Persisten los más graves problema? sociales, determina dos, entre 
otras cosas, por estructuras socioeconómicas inadecuadas» En este 
mentido, sobresalen las insuficientes oportunidades de empleo produc-
tivo en el sector moderno, los considerables contingentes de población 
que viven en condiciones de pobreza crítica, la desigualdad en la 
distribución del ingreso y en lar? posibilidades de participación 
social, económica y económica y política, y el fortalecimiento de 
patrones de consumo que benefician sobre todo a minorías urbanas, 
pero que se contraponen - obstaculizándolos - a los más apremiantes 
objetivos de inversión y mejoramiento del bienestar de las mayorías. 
12. El presente análisis ti^ne como punto de partida la Til), pero 
también toma en cuenta los términos conceptuales, las metas y los 
propósitos que el sistema de las Naciones Unidas ha adoptado en la 
D-vcl*>r&ción y Program^ de Acción sobre el establecimiento de un Nuevo 
Orden Económico Internacional, la Carta de Derechos y Deberes Econó-
micos de los Estados gestada en el Continente, y, además las conclu-
siones básicas de las conferencias de las Naciones Unidas sobre 
Población y Alimentación. En ese sentido, cuando en este trabajo se 
menciona la EID, ne está considerando un conjunto de decisiones que 
las Naciónos Unidas han incorporado a la primera línea del esquema 
de sus esfuerzos en este campo. Este informe, y en particular los 
o? pítulos siguientes, constituyen la contribución del Comité de 
Expertos Gubernamentales de Alto Nivel para definir una serie de 
líneas concretas de acción que en los hechos configuran nuevas reglas 
de juego para un Huevo Orden Económico Internacional. En consecuencia, 
el análisis inserto en este mismo capítulo y los lincamientos de acción 
que recoge el siguiente, deben verse en ese contexto práctico, de 
manera que el séptimo período extraordinario de la Asamblea General 
no se distraiga en planteamientos generales que han sido ya debida-
mente perfeccionados desde el punto de vista formal. 
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13. Kv? inn do s m término;* de legrar ob.ietivos susceptibles de 
satisfacer expectativas leg-; ticamente creadas y en términos de 
cumplimiento de la? obligaci ones asumidas por los países d e sarro1la do s 
•'•n el contexto d a ].,•? Elf, lu aleone," do a mediados del Segundo D-cenio 
pera ol De-sarro ?.lo ha sido profundamente desalentador. Un análisis 
"actual de la si tunción que 'je confronta en el -narco de la cooperación 
internacional pnrn el desarrollo no puede menos que despertar serias 
pr eo o y pación e s con respect 2 n eu real efectividad. 
1'-;. ÏH. concepto integrado del desarrollo supone - tanto par parte 
de lo'r; gobiernos como de ].;>a or/ranisroos intem a clónales - un esfuerzo 
persistente de aprehender un i tari oriente la totalidad, del. proceso, 
"uper".;do los enfoquen fragmentarios y parciales en el terreno de la 
política y los planes de desarrollo y en los estudios destinados a 
evaluar el propio desarrollo.. Sin embargo, cabe reconocer que desde 
el comienzo del Segundo Decenio no se ha avanzado suficientemente en 
la elaboración y el uso de las metodologías de planificación y organi-
sa ción gubernamental que corresponden a ese concepto y a las reali-
dades de los países, ni ~v> 'a obtención e interpretación de la infor-
mación requerida para una evaluación verdaderamente integrada. Y lo 
que es más importante todavía: la actual coyuntura internacional ha 
hecho \".ár> profundos l os de?? fíos aue enfrentaban los gobiernos lati.no-
arr.ericano.7. y ha tornado m-ár- difícil, vero también más urgente, la 
subordinación de sus políticas al concepto integral del desarrollo, 
a.-' como la asir-nación de recursos en función de estrategias de largo 
plazo» La coyuntura los he llevado a utilizar parte importante del 
potencial económico en la inmediata solución ce problemas tan apre-
miantes como el deBabasteci miento de productos importados, los exce-
dentes de productos export a b'l es que no encuentran mercado adecuado y 
los desequilibrios financi rros de variada naturaleza y entre los que 
dent a c a e 1 proc c s o i n "1 a i c ~ a r i o. 
I e, Tales circunstancia « '-an presionado a los gobiernos y han tenido 
que responder a los apremiantes croblemas eon soluciones de emergencia 
- la mayoría de las veces i '.pro vi se das -, que nui tan unidad y coherencia 
al maneio gubernamental. Ill lar;~o plazo encierra tantos elementos 
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de incertidurabre que no ofrece uns base para criterios estratégicos 
que contrarresten las presiones hacia la improvisación y fragmen-
tación de políticas. 
16. Al mismo tiempo, los intentos tantas veces postulados por los 
gobiernos de descentralizar las decisiones, redistribuir los ingresos 
y otorgar plena participación a estratos más amplios de la población, 
se enfrentan hoy a la necesidad de concentrar las medidas para poder 
controlar una situación inestable que desalienta la producción, 
fomenta la especulación, y genera demandas excesivas por parte de 
los grupos sociales medios y altos, que tratan de mantener y mejorar 
sus posiciones. 
17. Las oportunidades «aás dinámicas de crecimiento económico a 
mediano plazo padecen vincularse con la aceptación de una nueva división 
internacional del trabajo, que surje bajo la égida de las empresas 
transnacionales, tendencia que implica obvios peligros para los países 
que quieren avanzar hacia estilos más autónomos e integrados de 
desarrollo. Por ello ec conveniente que los países refuercen los 
otros sectores de ou economía y supervisen las actividades de esas 
empresas en forma tal que queden sujetas a sus objetivos de política 
economics y social. Los intentos de controlar esta tendencia y de 
crear un nuevo orden económico internacional exigen de los países una 
r rar; u 1 i d a d d r a c. c iórt. 
18. Las tendencias recientes de crecimiento económico y cambio 
social han reforzado en muchos sentidos la heterogeneidad entre los 
países e incluso en el interior mismo de sus respectivos territorios, 
aunque deben reconocerse los esfuerzos de desarrollo regional que se 
llevan adelante en los países. Tales tendencias han puesto a América 
Latina en una situación especial dentro de los demás grupos de 
naciones en vías de desarrollo, pues en ciertos aspectos la región 
alcanza niveles propios de países desarrollados, en tanto que en 
otros se encuentran las condiciones peculiares de los países más 
subdesarrollados. Cabría resumir esta configuración con el califica-
tivo de "semideoarrollo':. En los últimos años los procesos de urba-
nización concentrada y modernización de los patrones de consumo; de 
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explosivo crecimiento de ]- educación media y superior; de industria-
lización centrada en la producción de bienes de consumo; de aumento 
en la importancia relativa de los estratos ocupacionales urbanos de 
status medio y alto, han. do&smbocndo en situaciones nuevas, con 
rasgos predominantemente desfavorables, aunque en manera alguna por 
completo negativos, en relseion con la capacidad de los gobiernos de 
promover estilos de dssarrol lo más integrados y más compatibles con 
la plena satisfacción de las necesidades materiales y culturales de 
las grandes mayorías en condiciones de igualdad, dignidad humana y 
autonomía nacional. 
19» El estilo x>rev«1 eci ente de desarrollo con heterogeneidad estruc-
tural ha permitido significativos mejoramientos en algunos aspectos 
de las condiciones ce vida, "obre todo en el acceso a la educación y 
a otros servicios sociale';, que constituyen también elementos impor-
tantes en .la nueva situac ió:i, pero paralelamente se han acentuado 
las desigualdades de ingresos, no ha mejorado en forma sensible el 
nivel de consumo en renglones tan básicos como los alimentos y la 
vivienda, y es tan inadecuada como antes la capacidad de las economías 
para ofrecer empleos productivos y bien remunerados. La inflación 
- junto con ot^as repercusiones de la coyuntura internacional -
agudiza ahora tensiones que -on inevitables en un estilo de desarrollo 
cuyos frutos están distribuidos en forma tan desigual. 
20. Por lo tanto - y a pa.;-r de los propósitos profesados y de la 
mayor capacidad material para eliminar la pobreza que deberían repre-
sentar las .favorables tasas do crecimiento económico de varios países -
no es sorprendente que se avance con mucha lentitud en el logro de las 
metas sociales del desarrollo, lía ahora más esencial que nunca que 
los gobiernos de América Lat'i.na no pierdan de vista - por un optimismo 
excesivo sobre los resultado..*- espontáneos «•"el crecimiento económico 
dinámico, ni tampoco por tm° posición pesimista respecto a la posi-
bilidad de prever el futuro c influir sobre los procesos de cambio 
social en una coyuntura tan compleja y cambiante - que para lograr un 
desarrollo integrado y ju^to se necesitan mayores esfuerzos con el 
respaldo de un crecimiento y de una apreciación profunda y realista 
de lo que está, pasando. , 



3. SI desarrollo humano y cl comb i o social 

PI» La información disponible no permite un análisis completo y 
actualizado del cambio social en América Latina desde el comienzo 
del presente decenio. Sin embargo, es evidente que el desigual 
crecimiento cuantitativo en varias áreas está generando cambios cuali-
tativos de importancia en las estructuras sociales y en las condiciones 
de vida, y que han surgido nuevos problemas que requieren solución, 
22. En cuanto a la población misma, la alta fecundidad caracterís-
tica de América Latina bajó en importante medida en unos cuantos países 
y levemente en muchos otros, en tanto que la mortalidad siguió decli-
nando en la gran mayor? a. Por ello, es inevitable que en los años 
setenta se mantenga alta la proporción de jóvenes en edad de depen-
dencia, así como la tasa ce crecimiento demográfico, con la probabi-
lidad da una leve disminución hacia fines del decenio que ganará 
momentam en años posteriores» Por consiguiente, seguirá siendo intensa 
la presión del crecimiento demográfico sobre el ercpleo, la educación, 
los servicios de salud, la oferta de alimentos, la vivienda, etcétera. 
23. El rápido aumento de la población ha producido algunos cambios 
en la distribución, espacial, sin modificar esencialmente su notable 
desigualdad. Las zonas más densamente pobladas han crecido en áreas 
y se han fusionado entre sí para formar fajas continuas en vez de 
"islas", en tanto que se han reducido los territorios prácticamente 
deshabitados. Sin embargo, las tierras deshabitadas o escasamente 
pobladas son aún considerables en Sudamérica. En 1970 menos de la 
vigésima, parte de la población ocupaba la mitad del territorio conti-
nental. Está pues por cumplirse el objetivo de un ajuste entre espacio 
y población, que asegure la utilización plena y equilibrada de los 
recursos de 1 « regió".-

Se ha mantenido sin mayores variantes el proceso de concentración 
de la población en las zonas urbanas. En el presente decenio la 
población de las ciudades crecerá en 75 millones, de los cuales 

millones serán absorbidos por ciudades que tendrán más de un millón 
de habitantes en 1930. La concentración urbana ha generado muchos 
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problemas bien conocidos de hscicmionto, contaminación ambiental, 
distorsiones en el mercado «•" ? trabajo, etc. , pero hasta ahora las 
ciudades han podido seguir funcionando sin crisis tan profundas como 
las que se pronosticaron con frecuencia» La incógnita reside en 
cuánto tiempo podrán seguir naciéndolo con poblaciones cada vez 
mayores. 
?5« Un aspecto oue cobra creciente significación es Is baia densidad 
de la. ocupación del terri torio urbano, el desperdicio de terrenos 
fertile'-:, y los enormes meatos en camino? y otras infraestructuras 
que originan la dominación ¡Cal automóvil y las aspiraciones residen-
ciales y de consumo de lo° f-'-.mratos de mayor poder adquisitivo. La 
crisis energética y los aumentos en el casto de los combustibles ponen 
nuevamente a prueba la canacrdad de fuñoionamiento de las ciudades en 
beneficio del bienestar de habitantes, y requiere una planificación 
urbana más eficaz y más orí'-atada hacia las necesidades de las 
mayor'•••s, 
26. Desde comienzos d.e los años sesenta las migraciones inter-
nacionales han adquirido nuevãmente importancia en América Latina. 
Su carácter ha cambiado por '...omnlsto con respecto a las ocurridas en 
el pasado, y esos cambios surgen de ciertas características del estilo 
prevaleciente del desarrollo. Primero, América Latina es ahora, una 
región de emigración neta. í'-:gundo, la migración entre países de la 
región, que antes era redu'.;•< da, está alcanzando .-¡preciables dimen-
siones, sobre todo entre paites limítrofes. La migración hacia 
afuera de la región, y desda los países más pobres a los más des-
arrollados de América Latina, aunque en menor medida, se compone en 
gran parte de profesionales, técnicos y obreros calificados que hacen 
indudablemente falta en su ~ propios países, aunque en muchos casos 
los procesos naci onales de desarrollo no les ofrecen las oportunidades 
que corresponden a sus calificaciones. La migración entre países limí-
trofes - que es numéricamente la más importante - está compuesta sobre 
todo por obreros no calificadas de zonas rurales nue tratan de escapar 
de la pobreza extrema y del snbempleo. por lo tanto, es una inter-
nacional ización. de las corrientes internas de migración rural-urbana. 

m m Ê m ^ ^ m ^ m ^ ^ ^ m m m m M ã m Ê È m Ê m m 



27. La coyuntura mundial y el creciente desempleo que experimentan 
por igual los países ricos y los países en vías de desarrollo denotan 
que las presiones de nigrar irán en aumento, en tanto que la recepti-
vidad de los países de inmigración puede disminuir en forma abrupta. 
Todo ello hace imprescindible realizar estudios que contribuyan a 
comprender mejor el fenómeno migratorio, así como a aplicar políticas 
coherentes nacionales e internacionales que concillen los derechos 
humanos de los migrantes con los intereses de los países. 
?8. La estratificación social de América Latina ha sufrido cambios 
significativos durante el pasado decenio y los primeros años del 
presente. Un análisis comparativo de las diferentes dimensiones de 
estos enrubios mediante indicodores indica que en ellos se dan impor-
tantes desequilibrios y que pueden originar tensiones sociales pertur-
bo doras para los procesos de desarrollo. Por lo tanto, tales cambios 
tienen que tomarse en cuenta en las estrategias de desarrollo. En 
este sentido, la expansión de la educación secundaria y superior que 
da acceso a una movilidad social y ocupacional ascendente, ha sido más 
pronunciada que la de los sectores ocupacionalclasificados como 
medios y altos y éste a su vez ha sido mucho más acentuada que la ampli-
ficación de los grupos que reciben ingresos en los tramos superiores. 
29. La expansión de 1?, educación secundaria y superior responde en 
parte a las necesidades reales del desarrollo y a las aspiraciones 
legítimas de la juventud. Sin embargo, no ha sido encauzada dentro 
de una adecuada estrategia de desarrollo social ni ha correspondi do 
tampoco a las demandas reales del mercado de trabajo. El resultado es 
una excesiva producción de profesionales universitarios en los ramos 
tradicionales y en algunos nuevos, así corno de personas que tienen 
conocimientos generales pero carecen de formación técnica., Además, la 
presión de la cantidad de escolares y estudiantes ha desmejorado la 
calidad de la enseñanza. Varios ramos ocupacionales urbanos no manuales, 
particularmente en el sector público, se han ampliado para absorber a 
los graduados, pero ello ha aparejado consecuencias desfavorables para 
la producción y nam lor servicios sociales prioritarios. 



30. En la Evaluación : "o re señalaba que "la meta de redis-
tribución de ingresos, tal y -.¡orno la plantía la EID, permanece sin 
cumplirse en la mayoría r?e los p-ises de la región'*. Cabe repetir 
esto afirmación sin reservan, ahora que se cuenta con información más 
amplia y í'ídedigr»?. Le? d-itos disponibles indican que en algunos 
pa £•-:.<' a la di c-t rib ación se ha concentrado fuertemente en la cumbre 
(el f;;-3 más alto"), con pérdidas relativas en la participación de casi 
todos los tramos inferior e:;. En otros, la participación de los tramos 
medios-altos ha crecido map en términos relativos, lo que pone de 
manifiesto cierto ensanchamiento de los grupos beneficiados por el 
crecimiento económico. En los dos casos, la participación de los 
tramos más bajos ha decrecido en términos relativos, aumentando por lo 
tanto las distancias entre ios extremos de la distribución. Aunque el 
crecimiento económico registrado e-¡ la mayoría de los países en el 
último uec'-nio ha sido suficiente como para permitir aumentos en términos 
absolutos en los ingresos monetarios de casi todos los tramos, tales 
aumentos han sido pequeños en los tramos rredios-ba jos, y los niveles 
del 20% más bajo parecen estancarse. 
31. Así pues, la extrema pobreza, que implica privaciones físicas, 
se ha mantenido a niveles relativamente altos, aunque el porcentaje 
de la población que atraviesa esta situación en América Latina es menor 
que el correspondiente a o tris regiones. La. fuente más importante de 
extrema pobreca reside en el. campo, que sigue caracterizado por la 
dualidad de latifundio-minifundio. Pese a la diversidad de los cambios 
económicos y sociales ocurridos en el. sector rural en los últimos años 
- con la modernizacjón capitalista de la agricultura, que avanza vigo-
rosamente en algunas roña i?, la. explotación por intermediarios comer-
ciales que adopta nuevas formas en otras o las reformas agrarias orien-
tadas hacia el cooperativismo que predominan en otros sitios -, hay 
un elemento que parece ser císí universal: la marginación creciente 
de los sectores más débiles de la población rural (jornaleros sin 
tierra, minifundistas) del acceso a las actividades productivas o 
generadoras de ingreso» Parte de la pobreza resultante se traslada 
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a las ciudades o a las zonas que se están colonizando, pero tal vez 
los grupos más pobres sean menos propensos a migrar que otros de la 
población rural, debido a su carencia más aguda de educación y 
calificación. Quizá tal pobreza permanezca en el anonimato para el 
resto de la sociedad, ya que esos grupos no ejercen presiones. 
32. En todo caso, cabe afirmar que las sociedades nacionales más 
grandes y más dinámicas, junto con las sociedades más predominante-
mente urbanas da América Latina, poseen ahora mayor capacidad material 
que en el pasado para erradicar la extrema privación física y ofrecer 
a todos los habitantes alimentación y vivienda que satisfaga las 
primeras exigencias de higiene, un mínimo de servicias educativos y de 
salud universales y un mejoramiento de la capacidad productiva. 
33. Si los esfuerzos en esa dirección son débiles e intermitentes, 
a pesar de la prioridad que todos atribuyen al objetivo, las razones 
deben .-n parte buscarse en lo inadecuado ée las estructuras socio-
económicas; en las deficiencias del empleo como medio de redistribuir 
los ingresos; en la insuficiente capacidad administrativa y planifi-
cadora para hacer llegar los servicios donde hacen más falta, y en 
las presiones más fuertes sobre los recursos que ejerce la "pobreza 
relativa" resultante de la brecha entre el poder adquisitivo y las 
aspiraciones de consumo de todos los otros estratos de las sociedades 
nacionales. La reorientación de los servicios públicos y el consumo 
hacia patrones que permitan la eliminación de la pobreza extrema, y 
la obtención de un consenso mínimo en las sociedades en apoyo de tal 
reorientación, cobran creciente importancia entre las tareas guber-
namentales más urgentes y difíciles. 

Los estudios más recientes sobre el problema del empleo indican 
que el aspecto más apremiante en la mayoría de los países no ha sido 
el. desempleo abierto ni el suberpleo en términos de períodos de 
trabajo anormalmente cortos, sino el empleo a tiempo completo con 
remuneraciones muy bajas o fluctuantes derivado en parte de la baja 
productividad y en parte del casi nulo poder de regateo de gran 
parte de la población económicamente activa. 



35» Kl desempleo abierto continúa siendo muy importante en las 
roñas urba:¡-'s de v?rio-s • pero a viv.í'o r fect-5 más a los jóvenes 
y a las mujeres que a los varones jefes de familia. Es probable 
que los problemas de incorporación de los jóvenes y la participación 
de la mujer en el mercado de trabajo se tornen más graves en el 
futuro inmediato, lo que representa un desafío crítico al estilo 
vigente de desarrollo. Existe asimismo el grave peligro de que la 
coyuntura internacional y la demanda estancada de varios productos 
dexpon, ac i-V' puedan gentry v un aumento importante en el desempleo 
urbano y rural. 
36. Las diferentes dimensiones de los niveles de vida de las mayorías 
latinoamericanas han sufrido cambios dispares en los últimos años. 
Los progresos en la educación, han alcanzado a casi todos los grupos 
sociales, a pesar de la muy desigual distribución de los servicios, 
de la rroporción Muy g-lta roe.reos cantados y or la educación 
superior y media, y la baja calidad d.e la educación ofrecida a las 
masas de la población, sobre todo en las zonas rurales, como indican 
las altas tasas de analfabetísmo y deserción escolar. 
37. La expansión de los servicios de salud ha sido asimismo impor-
tante on casi todo:; los p;- ' - s, v t¡í lo indican "i 7 disminución general 
de la mortalidad infantil y el aumento de la esperanza de vida al 
nacer. Pe otro lado, es probable que no haya mejorado el consumo 
básico de las mayorías, 3 pesar de cierta diversificación de consumos 
que se asocia con la urbanización y modernización, y que se hayan 
deteriorado los niveles d.e consumo de algunos de los grupos más 
¡¡¡¡¡¡¡fĵ^ 
38. La oferta de alimentos sigue mostrando una situación defici-
taria, en especial en alguno." países -pequeños predominantemente 
rurales, y, aun en aquellos en que es suficiente la oferta total, 
es evidente que los estratos más pobres no obtienen la nutrición 
adecuada. La deficiente nutrición de los niños menores de cinco 
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años es la faceta más grave y removedora de este problema dadas sus 
repercusiones de largo plazo en la calidad de la población y las 
especiales dificultades que plantea proporcionar los alimentos ade-
cuados en cantidades suficientes donde más se necesitan. El mejo-
ramiento del abastecimiento de alimentos de las familias de bajos 
ingresos es tan indisp^nsable como insuficiente, ya que la Kalnutrici&n 
proteico-energetica de los niños de muy corta edad puede atribuirse 
en parte a hábitos de distribución de los alimentos dentro de la 
familia cuyas raíces son culturales. De ahí que los expertos de la 
OMS y la FAO hayan insistido en la necesidad de "tratar el medio 
ambiente total del niño'5, meta ineludible pero difícil de alcanzar 
en los medios de extrema pobreza. 
39» Por lo que toca a la vivienda, las deficiencias crónicas que 
van unidos a la pobreza rural no se han remediado ni acentuado mucho. 
El cambio principal en las ciudades y los pueblos pequeños es el 
marcado mejoramiento de la infraestructura asociada con la vivienda 
(electrificación, abastecimiento de agua potable y alcantarillados), 
aunque es mucho lo que resta por hacer en este campo» En los centros 
urbanos más grandes y de más rápido crecimiento, siguen aumentando 
las deficiencias en la oferta de viviendas para las mayorías de bajos 
ingresos, y también siguen en auge las insatisfactorias soluciones 
de los asentamientos periféricos de viviendas irregulares. Los 
mecanismos tradicionales para organizar la construcción de viviendas 
han continuado respondiendo a las demandas de los estratos urbanos 
de ingresos altos y medios. Los costos unitarios vigentes fijados 
por industrias de la. construcción, i nef ic i ent-»r pero muy lucrativas, 
establecen límites más restringidos de lo previsto al ensanchamiento 
de la demanda, pese a las subvenciones públicas y a las generosas 
condicion"1? de parió» 
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internacional 
¡í0, La evolución econó..;:lca en los cuatro primeros aíios de este 
Segundo Decenio del Desarrollo, así cono las perspectivas de su 
ulterior els cen vol vir. i e n t o presentan notorios contrastes en el ámbito 
latinoamericano. Son la consecuencia de las distintas características 
de las economías nacionales, las diferentes estrategias y políticas 
que se lian adoptado y las variadas naturaleza y magnitud de los efectos 
y las repercusiones que sn han derivado de la crisis del sistema 
económico nundial y del curso de la coyuntura internacional. Cono 
es natural, en este cuadro de marcada heterogeneidad se dan procesos 
de carácter general, y por ello el análisis y las apreciaciones pueden 
referirse a los indicadores económicos y sociales del conjunto do 
Aoérica Latina. Sin embargo, una evaluación más precisa requiere 
identificar situaciones particulares que - con fines de simplificación 
pueden relacionarse con distintos grupos de países. 
¿¡-1. El crecimiento económico tendió en general a intensificarse, 
alcanzando un dinamismo relativamente alto, que se aprecia en una tasa 
anual promedia de elevación del producto interno de alrededor de ?/S 
en el conjunto de América Latina. Sin embargo, debe hacerse notar que 
en este mejoramiento no participaron todos los países, pues la mayor 
parte mostró un procoso irregular e insatisfactorio, inferior cuantita-
tivamente a las metas mínimas establecidas en la EID, y por supuesto, 
insuficiente para incidir en una evolución favorable y significativa 
de las condiciones económicas y sociales de la gran masa de la població 
4-2. bu grupo reducido di- países, entre los que se cuentan los de 
mayor magnitud econômica y demográfica, mostró una gran capacidad de 
crecimiento y ce fle:-:ibálidad para aprovechar las situaciones cambiante 
de la demanda internacional. .Favorecidos por la dotación de sus 
recursos y el alza de los precios de sus exportaciones, lograron 
- aunque con distintos r.i crios - un intenso proceso de inversiones y 
transformaciones económicas y tecnológicas. Por lo tanto, estos países 
están en mejores condiciones que otros para afrontar los adversos 



efectos de la coyuntura internacional y encontrar soluciones para su 
déficit de balanza de pagos, gracias a su más fácil acceso a las 
fuentes de financiaciónto externo, aunque ello se traducirá en un 
fuerte atua en to del endeudamiento y, muy probablemente, en una .reducción 
de los rit:?.os de crecimiento» 
k-J. Los países exportadores de petróleo se vieron favorecidos en 
muy corto plazo por el significstivo acrecentamiento de sus recursos 
externos. Silo les hace posible, junto con impulsar aceleradamente 
su propio desarrollo, encarar vastos programas de inversión externa. 
Disfrutan, por lo tanto, de r.my buenas perspectivas de crecimiento 
en los próximos años. 
L'fk,  Si se excluyen los siete u ocho países latinoamericanos que 
pueden ubicarse en estas situaciones, la gran mayoría del resto continúa 
con el lento ritmo de crecimiento económico de años anteriores, se 
enfrenta con uuy serios problemas inmediatos de balanza de pagos y 
con la perspectiva de ver más disminuidos todavía sus ritmos de 
desarrollo econômico o su nivel de producción, lo que agrava los 
problemas del desempleo. 

Si las tendencias relativamente más favorables que se aprecian 
en el conjunto de America Latina al promediar las distintas situaciones 
a que antes se alude, se evalúan teniendo en cuenta, por un lado, 
que se han registrado en el corto lapso de un período mucho más extenso 
durante el cual los países industriales experimentaron un extraordinario 
crecimiento económico y tecnológico, y, por el otro, la naturaleza de 
la etapa por que atraviesa el desarrollo económico latinoamericano y 
el alto dinamismo demográfico de la región, se habrá de concluir que 
lia continuado deteriorándose nuestra posición relativa en el plano 
mundial. Los ritmos de crecimiento tienen que ser significativamente 
mayores que los de los países aás avanzados para que tiendan a corregirse 
las grandes diferencias existentes y para que los países en vías de 
desarrollo - y en particular los latinoamericanos - puedan alcanzar 
los objetivos y las metas de desarrollo humano que postula la SIL. 
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Y este debe ser un aspecto fundamental de los planteamientos de las 
estrategias y Hedidas concretas que se propongan para la organización 
del sistema económico nuní.:!.al. Si el ritmo del crecimiento económico 
de los países más avanzados descendiera - y así lo anticipcoc. proyec-
ciones autorizadas -, los países en desarrollo no podrán reducir 
sus metas. En cambio, debieran mantener altos ritmos de crecimiento 
para que puedan satisfacerse las finalidades señaladas. 
k6* Se ha producido un recrudecimiento de los procesos inflacionarios, 
extendiéndose a casi toda América Latina y alcanzando a países que 
tradicionalmente habían mostrado una relativa estabilidad. A los 
factores típicos de la inflación en América Latina se agregaron los 
efectos inmediatos del encarecimiento de las importaciones» También 
influyeron en los procesos internes los aumentos de los precios de 
exportación, especialmente en aquellos países en que ranas importantes 
de la producción están sujetas a la demanda simultánea de carácter 
interno y externo. Las situaciones nacionales presentan muchas 
diferencias tanto en la intensidad de la inflación, como en la magnitud 
con que gravitan sus distintos factores. Algunos países sufren la 
carestía de las importaciones sin experimentar los benéficos efectos 
de un alza significativa en los precios de sus exportaciones; en otros, 
han actuado simultáneamente ambos factores y con mejores resultados 
sobre el creciaiento econômico, pero creando también un cuadro más 
complejo desde el punto de vista del ángulo inflacionario; finalmente, 
los países exportadores de petróleo afrontan el problema de absorber 
en inversiones internas para su desarrollo los ingresos de divisas y 
de canalizarlas en colocaciones externas, conformando una política 
financiera globr.1 cue trate de limitar los efectos expansivos sobre 
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sus precios internos. 
'¡•'7. 21 crecimiento de la producción agropecuaria ha sido lento e 
irregular, no satisfe.ee las necesidades de la población latinoamericana 
y no responde a su potencialidad productiva, 3s cierto que factores 
meteorológicos provocaron en 1972 importantes bajas en la producción 
de determinadas cosecha;:, coincidiendo con una situación similar 
Bill!!!! 



a escala mundial. Sin embargo, no es menos cierto que, a pesar de 
la significativa recuperación registrada en los dos últimos años, 
sólo se ha lorjrado una tasa media de crecimiento; de 3.6)' anual en 
el conjunto de América Latina, tasa inferior a la neta raímina de k% 
fijada en la SID. Unicamente seis raises lograron tasas superiores 
a esta meta, y en la mayor parte de los demás el crecimiento ha sido 
muy ro..lucido y frecuentemente igual o menor que el de la población. 
4o. La evolución más dinámica de la producción agropecuaria de los 
dos ultimaos anos ha puesto de manifiesto algunas características de 
perticuicr significación. El sector agropecuario ha mostrada una. gran 
capaciuad ¿o reacción y de flexibilidad para aprovechar las situaciones 
xavorablos de los aereados externos, incorporando nuevas tierras, 
diversificando• los cultivos, ausentando la productividad con ..la rotación 
de cosechas do corto ciclo vegetativo, habiéndose comprobada, la .impor-
tancia que revisten la demanda j el ales, do precios ooso iaaediatoo, 
factores de estímulo de la producción. El proceso Laboree 

orientado principalmente hacia los productos -de demanda' externa e 
incide en menor medida en los cultivos tradicionales do demanda interna. 
Como además ce ha llevado adelanto per la .agricultura empresarial o 
moderna, so han acrecentado las diferencias tecnológicas y económicas 
en la productividad y la distribución del ingreso entre loo distintos 
segmentos da la economía .agraria.» 
^SU .bes progresos alcanzadas en materia de eficiencia y -productividad 
agrícola se han originado, en la difusión de adelantos tecnológicos 
que-se tradujeren en al.incremento del uso de fertilisantes, .plaguicidas-, 
combustibles y otros productos osrnr.inJ.rs. El r*cjusto adverso que se 
está operando en los. precios internacionales de los productos, agrope-
cuario s - sinultáneaaent« con persistente aumento c.a los costos de 
esos- insumos- - llevará a la reducción de ios beneficios y del. grado 

utilización.-de esos-iasESmos técnicos que puede redundar en una 
disaiinurif.a Oe la productividad. 
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50. La producción industriai ha sido un importante factor inter-
dependiente en la determinación de la magnitud y de la estructura del 
proceso económico latinoamericano» Su evolución presenta caracte-
rísticas similares a las ya consideradas para el producto global. 
Los índices del conjunto de América Latina muestran una marcada intensi-
ficación en el ritmo del crecimiento que se distribuye de manera 
extremadamente desigual entre los distintos países. Sólo cuatro de 
ellos lograron satisfacer y sobrepasar - y por cierto de manera muy 
holgada - la meta mínima do 3;¿ de la EID. La evolución industrial 
muestra en el recto un ritmo de alrededor de 6.5?» anual, comparativa-
mente débil en relación cou el dinamismo que debería poner de manifiesto 
este sector en un proceso do desarrollo» Y además, es también sensible 
destacar que el crecimiento fue más reducido en los países de menor 
desarrollo relativo. 
51. 2n la Conferencia Latinoamericana de Industrialización que celebró 
la CEPAL en ¡-léxico en noviembre de 197'+, loe gobiernos definieron una 
posición regional en relación con la Segunda Conferencia General de 
la ONÜDI (Lima, marzo de i975) 7 elaboraron un plan de acción sobre 
las políticas y medidas ce orden nacional, regional e internacional 
que deberían adoptarse paru impulsar el progreso y la expansión 
industrial en los países e:¿ desarrollo. Se tomaron en cuenta para ello 
las responsabilidades cue incumben a los países desarrollados, según 
las disposiciones de la El.-} y de las resoluciones del sexto período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas 
sobre el establecimiento d¿ un. nuevo orden económico internacional, 
fíe trata de impulsar el desarrollo latinoamericano de acuerdo con el 
concepto integral que postula la EID e instrumentar una organización 
internacional que haga posible a nivel mundial la expansión y redis-
tribución de la -producción industrial en favor de los países periféricos. 
52. El consumo de energía ha venido incrementándose en América Latina 
a tasas relativamente rJ.ta.-5 como consecuencia del proceso de transfor-
mación y modernización que se ha operado con mayor o menor intensidad 
según los países. La elev-ción del costo de los hidrocarburos plantea 
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la necesidad apremiante de formular una política de energía de largo 
alcance. Se advierte en los países latinoamericanos creciente preocu-
pación acerca de ello, La mayoría ha apresurado los estudios de sus 
recursos hidráulicos y, en algunos casos, se han concretado proyectos 
hidroeléctricos de gran capacidad. 
5J. Al mismo tiempo se estudia la sustitución de los derivados del 
petróleo por carbón c gas natural en centrales que están ya funcionando, 
reafirmándose la conveniencia de la política seguida en muchos países 
de la región tendiente a sustituir más el consumo de petróleo a través 
de un mayor aprovechamiento de los recursos hidráulicos y de otras 
fuentes energéticas. Se reconoce cada ves más que para conseguir 
este propósito se requerirán precios internos superiores a los del 
¡¡Jill̂tt̂íSiilliiiiíll® Sy lílíliííílí « dÍISSsiSllSSLllslgílĤ  ííSíMSSÉkIISIIíSIÍíÍí̂  

Sn los años setenta se inició en América Latina la utilización 
a escala relativamente grande de dos nuevas fuentes de energía: la 
geotérmica y la nuclear. Es importante destacar que con los nuevos 
precios del petróleo resultan viables económicamente unidades de .: . ~ -
producción nuclear mucho más chicas, lo que facilita una mayor difusión 
de esta fuente de energía. 
55» También los países productores de petróleo de América Latina, 
están considerando sus planes de largo alcance. Se estima que una 
mayor explotación de su potencial hidroeléctrico y de otras fuentes 
puede permitirles conservar sus reservas o expandir la elaboración 
interna en la petroquímica y otras ramas industriales de gran proyección 
en la econonía nacional. 
56. La expansión que experimentaron durante los últimos tres años 
los ingresos por concepto de exportaciones de los países latinoamericanos, 
incidió directamente en el mejoramiento del ritmo de crecimiento econó-
mico de la región. Ln esa expansión gravitó sobre todo el alza de 
los precios de la mayor parte de los productos primarios, aunqtie en 
magnitud diferente, así como el considerable inpulso que adquirieron 
las exportaciones industriales en algunos países. Unido a la disponi-
bilidad de financiamiento externo, ello facilitó una elevación 
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considerable de las inportaciones estimuladas por los niveles más altos 
de la producción y del ingreso y por una política más liberal en esta 
materia. Fue así como la estructura del proceso económico latino-
americano - en lo que atañe a su vinculación con las variables externas -
tendió a reflejar un modelo más abierto hacia el exterior, aproximán-
dose en cierta medida a le orientación postulada por la EID. 
5?» Sin embargo, cabe destacar que los factores rue actuaron durante 
este período para conformar esa evolución más favorable del sector 
externo latinoamericano y sus positivas repercusiones sobre el ritmo 
de crecimiento, no se or i frenaron en la adopción de las nolíticas y 
medidas previstas en la J-J1J, que son de responsabilidad, de los países 
industriales. 2a realidad, son la consecuencia de factores circuns-
tanciales o coyunturales, excepto en el caso del petróleo. Y es así 
a tal extremo, eue al desaparecer unos y reajustarse otros per el 
movimiento adverso de 1c. coyuntura, se pone cíe manifiesto la ausencia 
de acuellas decisiones básicas, lo que contribuye a amenazar seria-
mente el ritmo ulterior del crecimiento económico. 
5o. Le cierto es que - ci se aprecian en términos de su volumen -
las exportaciones no lograron satisfacer en el conjunto de América Latina 
la meta mínima establecida en la 13ID. Ján cambio, la sobrepasan holgada-
mente si la comparación se refiere s. les ingresos monetarios corrientes 
o al poder de compra global;, externo de tales ingresos. El vol unen 
de las exportaciones d.s productos primarios, excluyendo el petróleo, 
aumentó según una tasa promedia relativamente lenta de *f.6jS anual 
durante el período 1970-19?^. Fueron los precios internacionales 
de estas exportaciones los que elevaron su valor a partir do 1972, 
si bien con marcadas diferencias entre los diversos productos. Este 
proceso, que continuó hasta el primer semestre de 197''; » significó 
un reajuste o compensación del estancamiento y deterioro que venían 
sufriendo los precios reales con respecto a los niveles que tenían 
en períodos c-.ntevicrer:, 
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59. Es importante identificar los factores que influyeron en la 
elevación de los precios de los productos primarios para apreciar 
el carácter transitorio n cío".ico de esa evolución en la mayor parte 
de ellos« Fueron, entre otros, las malas cosechas que se dieron a 
escala mundial, agotando las reservas de productos agrícolas; la fuerte 
demanda en los países industriales merced al elevado crecimiento de 
la producción y del ingreso registrado hasta 1975 y acumulación de 
existencias en los paises industriales, como en algunos metales para 
resguardo frente a los procesos inflacionarios. De distinta naturaleza 
fue la elevación, de las cotizaciones internacionales del petróleo que 
lograron establecer los países exportadores. En términos reales 
significó un reajuste en relación con el deterioro que sufrió este 
producto durante los últimos veinte años. 
00. Cort- fuo ese período de auge. Desee -..lediadcs de l?'d-:- se dió 
un proceso inverso, al recuperarse las producciones agropecuarias y 
reducirse hasta debilitarse considerablemente la demanda en los países 
industriales, cuyo producto global se mantuvo en 197^ casi en los 
misncj niveles de 1973, porque se volcaron al mercado existencias 
de ciertos productos acumulados en períodos anteriores, y en algunos 
países se adoptaron medidas restrictivas para frenar las importaciones. 
Asi sucedió con los países de la CEE, que suspendieron las importaciones 
de carnes durante el segundo semestre de 1>7^, sin que hasta el momento 
se haya fijado la fecha de reanudación de tales compras. 
61. Así pues, se ha entrado en una nueva fase de deterioro de las 
relaciones de precios del intercambio que - junto con los «mayores costos 
del petróleo - ha incidido fuertemente en las balanzas de pagos y 
tenderá a agravar su situación en los próximos años, si bien con 
distinta magnitud según la variada estructura del comercio exterior 
de los países latinoamericanos. 
62. El déficit del balance comercial los países no exportadores 
de petróleo, que era de ur..os 'ivO millones de dólares en 1973, aumentó 
a 0 700 millones en 197*f. Y mucho mayor fue en este último año 
el déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos de ese grupo 



de países, que ¡se es tina e:i unos 13 000 millones de dólares. Tal déficit 
ha sido financiado en gran medida con el uso de fuentes normales de 
crédito, en términos y condiciones sustancialmente más desfavorables 
que los correspondientes a la deuda acumulada, contrariando así las 
claras finalidades que sustentó la EID-en esta materia. 
63» 2s muy importante insistir en que la mayor parte de los países 
latinoamericanos registró ya en 197b un descenso en su relación de 
precios del intercambio con respecto a 19731 y que en algunos ese 
índice reflejó un nivel aproximadamente igual al de 1970; es decir, 
contrariamente a lo que se suele suponer en el sentido de que todos 
los países tienen todavía una posición relativamente favorable en 
este aspecto. 
6L¡r, Todavía más: las estadísticas ponen de manifiesto que, si los 
ingresos de exportaciones de bienes y servicios se evalúan según 
su poder de compra externo, puede comprobarse que en 197^ un gran 
número de países vio disminuir ese poder de compra en magnitudes 
tales que alcanzan a representar hasta el 20 y 25/» de los ingresos 
reales correspondientes a 1973. Ss este el resultado de descensos 
en el volumen físico de lay exportaciones y en la relación de precios 
del intercambio a que se acaba de aludir. 
65« Frente a estas condiciones de la coyuntura económica internacional 
se anticipan severos obstáculos para que los países latinoamericanos 
no exportadores de petróleo puedan lograr en los próximos años las 
metas de desarrollo económico y social fijadas por la EID. Ello es 
particularmente cierto si se toma en cuenta que el receso econômico 
en los países indtistriales parece prolongarse más de lo provisto y 
que se ahondará el deterioro de las relaciones externas de precios con 
sus conocidos ¡..-."'oc co:.-. solm-- la inversión y el ritmo de crecimiento 

66. Ya se dijo eue la magnitud y las características de los problemas 
varían sensiblemente de uno a otro país. Algunos están en mejores 
condiciones para enfrentarse a las dificultades inmediatas gracias 
a su dotación de recursos; a su capacidad para diversificar sus 
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exportaciones; a SUG posibiliûadoG ue comprimir importaciones, y 
a ia importancia cie la participación nacional, presente o futura, 
en los abastecimientos de sus necesidades de energía. Y, en fin, 
merced a su más fácil acceso a los mercados financieros internacionales. 
67. 3n cambio, otros tienen posibilidades más limitadas para resolver 
sus problemas de balanza de pagos sin que su tasa de crecimiento se 
vea sensiblemente afectada. Hay que destacar que tanto en unos países 
como en otros, el debilita:liento del ritmo de su crecimiento económico 
tiene muy serias consecuencias, puesto que se requiere un proceso de 
intenso dinamismo - aún en períodos declinantes de la coyuntura 
exterior - para que, en el contexto de una estrategia adecuada, se 
logre la absorción productiva del incremento continuo de la fuerza 
de trabajo y se promueva en ios plazos apropiados la participación y 
el mejoramiento do las condiciones de vida materiales y culturales 
de las grandes masas de la población. 
60. Habrá, pues, que introducir transformaciones fundamentales para 
impulsar la movilización de loo recursos internos y desplegar «na 
acción efectiva, en el plano internacional y regional a fin de resolver 
los problemas inmediatos y poner en marcha acciones de máj largo 
aliento hacia la instrumentación de un nuevo orden económico inter-
nacional, 

D. SI esfuerzo interno para el desarrollo 

69. Pueo.e afirmarse en términos generales que la disponibilidad 
potencial y la oferta de los diferentes recursos que se necesitan 
para el desarrollo, lian venido acrecentándose en magnitud significativa 
en América Latina. Ln cambio, el fortalecimiento de la capacidad 
para "movilizar- dichos recursos lia sido nás limitado e irregular, 
o no se han puesto en marcha con suficiente vigor .las reformas 
estructurales y las estrategias y políticas adecuadas para introducir 
modificaciones en las formas de vida y en el estilo de desarrollo 
prevalecientes, a fin do impulsar un proceso de suficiente dinamismo 
hacia la solución do los graves problemas sociales que se han 
examinado ante z. 
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70. Los indices referente;- al ahorro y la inversión reflejan las 
distintas situaciones que se presentan entre los países de América Latina 
en materia de acrecentamiento de la capacidad global de producción y 
de la participación que tiene el ahorro nacional y el financiamento 
neto del exterior en la promoción del crecimiento económico. 
71. A comienzos del decenio de 1970 el ahorro nacional bruto del 
conjunto de América. Latina representaba el lC.6$> del producto nacional 
bruto, y financiaba alrededor del 90$ de la formación interna de capital. 
Los coeficientes do ahorro e inversión tendieron a elevarse durante los 
últimos años, especialmente en aquellos países de mayor dinamismo 
económico. Para la región en su conjunto el coeficiente de ahorro fue 
de aproximadamente 20f< en e.l período 1970-1973. De conformidad con esas 
tendencias los países pueden dividirse en dos grupos bien definidos: 
por una parte, están los países grandes y los exportadores de petróleo, 
con coeficientes rue corresponden al promedio regional o lo superan. 
Los países restantes presentan tasas de ahorro bastante menores: entre 8 
y l'-iví. Algunos de estos úl -minos consiguieron elevar significativamente 
sus inveraion.es muy por arriba de sus coeficientes de ahorro, recurriendo 
al financiamiento externo. Además, los países revelan diferencias muy 
considerables en cuanto a la composición de cus inversiones en relación 
con las necesidades prioritarias de desarrollo» En la mayoría de ellos 
la construcción urbana continua absorbiendo una proporción excesiva de 
los fondos destinados a la i;--versión, si bien las cifras del conjunto de 
América Latina muestran un aumento en la participación de maquinarias 
y equipo, lo que se explica, por la gravitación de lo ocurrido en sólo 
dos países. 
72. El incremento de Ion recursos internos destinados a la inversión 
ha provenido de un mayor esfuerzo interno propio de ahorro y del mejora-
miento esporádico de lías relaciones de precios del intercambio, aspecto 
éste que ha tenido especial importancia en los últimos tres años. AI 
igual que en el pasado, se pueden señalar logros en el campo de la 
institucional!nación de la planificación, la modernización administrativa, 
la legislación en materia de desarrollo y la creación de mecanismos 
adicionales para financiar el desarrollo. No obstante, éstas representan 
en gran medida, formas de capacidad potencial que hasta el presente no se 
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han materializado con la eficiencia que hubiera sido deseable. Además, 
los logros obtenidos en las diferentes dimensiones de la movilización de 
los recursos internos rara ves han sido equilibrados. Algunos países 
han alcanzado tasas de inversión elevadas que no han ido acompañadas de 
reforjas institucionales para facilitar la difusión de los beneficios 
a la mayor part3 de la población. Ctros han luchado para inplantar 
reformas institucionales básicas y distribuir el ingreso en forma más 
equitativa, poro no han logrado mantener tasas de ahorro e inversión 
satisfactorias o impedir la fuga de capitales y frenar la salida de 
raano de obra calificada, 
73. ül hecho de que la reforma agraria y la materialización de políticas 
agrícolas adecuadas no hayan conseguido sustanciales progress", salvo 
en pocos países, tiene consecuencias particularmente graves en vista 
del lento crecimiento de la producción de alimentos y el empobrecimiento 
y marginali sa c i ón constantes de un vasto sector ce la población rural. 
Los logros principales de la agricultura se han concentrado en las 
empresas modernas que requieren alta densidad de capital y operan en 
gran escala, dedicadas principalmente a la producción de materias primas, 
así como a la exportación. Por muy dinámicos y esenciales que sean estos 
adelantos, las formas de modernización agrícola y las tendencias en la 
tenoncia y utilización de la tierra, que postergan la producción de 
alimentos para el mercado interno y excluyen a los estratos más pobres 
de la, población rural de contar con un medio satisfactorio de sustento, 
debe constituir materia de honda preocupación» 
7*:-. La movilización de los recursos humanes tiene tanta o más impor-
tancia que la movilización de los recursos financieros y materiales. 
Como ya se destacó, la expansión de la educación en todos los niveles 
ha aumentado considerablemente la contribución potencial del factor 
humano al desarrollo, pero la mayoría de esto aumento de potencial no 
se ha utilizado y encauzado con eficacia hacia las actividades que 
merecen prioridad. Además, se está desperdiciando gran parte de la 
inversión en educación, debido al llamado éxodo intelectual. Al mismo 
tiempo, la correspondencia inadecuada entro el producto educacional, 
las necesidades de desarrollo y las exigencias reales del mercado laboral 
está generando pres.:.ones sobre el sector público que provocan mayores 
distorsiones en la asignación de recursos. 
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7'5» La LID, el Programa de Acción para el Establecimiento de un 
Î;levo Orden Económico Internacional y la Carta de Deberes y Derechos 
Económicos de los H¿jtr.doc han señalado pautas y recoraondar.iones para 
la cooperación, internacional en el campo del comercio de productos 
básicos. Sin embargo, aparte algunas medidas aisladas y ciícunc-
tanciales, no se ha hecho manifiesta la decisión unilateral o c<lec-
tiva. de los países desarrollados para instrumentar aquellas pautas 
y recomendaciones tendientes a garantizar niveles renvuneradores 
de precios para los productos exportados por los países en des-
arrollo que permitan el incremento del poder de compra de sus 
exportaciones para un din funic o desarrollo de sus economías, así 
como una mayor liberalizadón del acceso a los mercados de los 
países desarrollados. El fin die la transitoria coyuntura de los 
mercados internacionales de productos básicos obliga a considerar 
con urgencia un conjunto de medidas prácticas que puedan contra-
restar los efectos desfavorables ce la baja de los precios de les 
productos de interés para los países en desarrollo en los mercados 
illlf^^ 
7'o. La negociación de convenios internacionales sobre productos, 
que por raájs de veinte añoe ha sido materia de recomendaciones 
unánimes en los foros int ernac i onale s cono un instrumento apropiado 
para resolver algunos de los más agudos problemas del comercio 
internacional de productcc-: básicos, no sólo no registró progreso 
alguno, sino que, bien al contrario, experimentó un serio retroceso 
en los últimos años al no contarse con la cooperación de algunos 
países desarrollados para la renovación de las cláusulas régulâtorias 
de los convenios internacionales sobre el trigo, el café y el azúcar. 
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En consecuencia, es necesario promover nuevas formas de organización 
de los países en desarrollo para la defensa de sus productos de 
exportación, una de las cuales puede ser la creación de asociaciones 
de produc101 os. 
77* El Programa do Acción para el Establecimiento de un Huevo 
Orden Económico Ir.ternacional ha alentado la formación de esas 
asociaciones de productores y ha instado a todos los países a 
fomentar sus objetivos. Estos comprenden, entre otros, el comercio 
ordenado de los productos básicos, y el mejoramiento do los 
ingresos de exportación de los países en desarrollo y de sù relación 
de precios del intercambio con los países desarrollados. vista 
de que las posibilidades de organizar asociaciones de productores 
nc son homogéneas en todos los productos, es pertinente señalar 
que la acción de las asociaciones puede realizarse no sólo mediante 
la regulación directa de los precios, sino también mediante mejora-
mientos de los mecanismos de comercialización que aseguren a los 
países en desarrollo exportadores mayor participación en el precio 
final del producto. 
7o. La UIICTAD considera actualmente la realización de un programa 
integrado general de productos básicos, que recoge su experiencia 
de diez años en esta materia. Una lista preliminar incluye 
lo productos, de los cuales son de interés para las exportaciones 
de los "países latinoamericanos. Este programa integrado merece el 
apoyo decidido de los países de la. región, porque representa una 
iniciativa renovada y promisoria para resolver algunos de los más 
agudos problemas del comercio de exportaciones de productos básicos 
latinoamericanos. Los rasgos principales del prograna integrado 
deben incluir: a) indización de los precios de los productos básicos; 
b) linearaientos de una nueva política sobre los convenios inter-
nacionales de productos; c) financiamiento de existencias reguladoras 
en el ámbito nacional y en el internacional, y d) financiamiento 
compensatorio. 
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79. En los países desarrollados la indicación de les precios de 
los productos básicos es una modalidad de política de intervención 
en los mercados de product 03 que tiene larga tradición. Sin embargo 
esta, política no ha logrado todavía aceptación en el ámbito inter-
nacional. La ineficacia de las recomendaciones sobre política de 
precios de los productos básicos exige prestar el máximo apoyo a 
esta ir.icia.tiva. y aunar los esfuex-zos de todos los países en des-
arrollo en el propósito de establecer ~ mediante la cooperación 
internacional - mecanismos apropiados para aplicar el principio de 
indi sacien en el comercio ds productos básicos. Sólo de es¿a 
manera podrá darse una formulación práctica a las recomendaciones 
parciales, y sin ningún efe-3to hasta ahora, contenidas en la 
Resolución (X) sobre política de precios aprobada por la 
Junta de Comercio y Desarrollo. 
CO. Cono se ha dicho, un:-:, de las nuevas modalidades de convenio 
pueden ser las asociaciones de productores. Los países latino-
americanos se proponen explorar, con la. participación de países en 
desarrollo do otras regiones, todas las posibilidades de formación 
de ase ci aciones de productores y expresan su decisión de convertirla, 
en instrumentos útiles para la elaboración y aplicación de una 
política de precios de le:-: productos básicos que responda a los 
principios de una retribución iusta a los productores y al necesario 
aumento de los ingresos de los países exportadores, 
ol. Ante el deterioro de los precios de varios productos básicos 
es urgente el establecimiento y operación de existencias reguladoras 
Por lo tanto, es necesario explorar reformas que pi.ied.an proponerse 
a los mecanismos de finaneiamiento existentes y buscar nuevas 
fuentes cíe recursos para el financiam!ento de existencias reguladora 
de productos básicos; que sean ele interés para los países en désarroi 
las cuales deben estar acordes con la demanda mundial» La medida 
recientemente adoptada para el financia?n¿ento de la retención de 
las exportaciones cíe café de algunos países centroamericanos 
constituye a este respecto un antecedente valioso. 
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82. La política de financiamiento compensatorio debe orientarse 
a proteger a los países en desarrollo contra los perniciosos 
efectos de bajas o mermas de sus ingresos de exportación ocurridos 
por causas ajenas a ellos mismos. Por lo tanto, el financiamiento 
compensatorio es un complemento esencial de la política de precios» 

I.a export ".rión de manufacturas y el Sistema^ General :' " " d.o _d_o 
; ref e r e n r i • 

8.3. Deberán continuarse e intensificarse los esfuerzos c'e expor-
tación de manufacturas hacia los países desarrollados» Como estas 
actividades son relativamente nuevas para los países en desarrollo, 
hay que compensar la desventaja inicial que tienen estos países 
en los mercados mundiales. La industria latinoamericana está experi 
mentando transformaciones que mejoran su eficiencia, y los países 
de la región están ganando experiencia en los mercados exteriores. 
Mientras estos procosos avanzan, se debe compensar la desventaja 
de estos países que. todavía no están en condiciones competitivas 
iguales con respecto a los países desarrollados» Esta compensación 
tiene que efectuarse mediante un tratamiento preferencial por parte 
de los países desarrollados en favor de los países en desarrollo, 
incluidas las restricciones no arancelarias- A su vez, los países 
en desarrollo deberán otorgar subsidios adecuados dentro de límites 
razonabl 

Uno de los elementos importantes del trato especial a las 
exportaciones de manufacturas de los países en desarrollo hacia los 
centros industriales, es el Sistema Generalizado de Preferencias 
que dichos países - con excepción de Estados Unidos - han puesto 
en vigencia desde 19'71 o 1972» Los esquemas de la CEE y Japón 
aplicados hasta ahora, han sido de alcance limitado-, Se requiere 
su profundización y extensión, abarcando una gama más amplia de 
productos y elimiando las licitaciones eue se imponen actualmente. 
Las negociaciones multilaterales del GATT, al reducir en forma 
general las barreras al comercio de estos productos en los países 
industrializados, podrán afectar desfavorablemente los márgenes de 
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preferencia de los paísec en desarrollo. Es esencial que no solo 
se compense esta pérdida de márgenes de preferencia, sino que se 
incrementen las ventajas a favor de los países en desarrollo. 
Zyt. La experiencia de lor, años en que estuvieron en vigencia 
oc;Uw.:ias del £ist<r:.:a Generalizado de Preferencias permiten señalar 
algunas de sus principales limitaciones y las modi fie aciono que 
cerîan necesarias a fin C.a que el sistema constituya un instrumento 
realmente eficaz para la expansion de las exportaciones de manu-
ïrcturas de los países en desarrollo. Las modificaciones que es 
conveniente considerar para mejorar los esquemas comprenden la 
necesidad de incluir en las preferencias numerosos productos r.ujetos 
a los derechos aduaneros, especialmente productos agropecuarios 
elaborados; la eliminación de los sistemas de cuotas; la adopción 
de principios y nornas para el recurso a las cláusulas de salva-
guardia; la armonización de les esquemas de preferencia de diferentes 
países; la adopción de criterios cas flexibles en cuanto a normas 
de origen; la simplificación de los trámites adrainistrat¿vos  para 
usar las preferencias: la extensión del tratamiento preferencial 
sin reciprocidad al ca:rpo de las restricciones no arancelarias y la 
adopción de otras medidas complementarias destinadas al mejor apro-
vechamiento de les dislintos esquemas. 
05. 2b indispensable que los Estados Unidos pongan rápidamente 
en vigor su esquema del Sistema Generalizado de Preferencias y que la 
aplicación del raistac conteaple debidamente las aspiraciones de 
América Latina, sobre todo en cuanto a los productos incluidos, 
normas de origan y criterios de salvaguardia. Es asimismo 
necesario que no haya exclusión o discriminación alguna en perjuicio 
de paísos determinados» 
3. Ley d :- Comercio de i??*+ ñe- los Estados Unidos 
0?. Las perspectivas de Iniciar una nueva etapa en las relaciones 
comerciales con los Estados Unidos, que parecían ofrecer nuevas 
oportunidades para la expansión del intercambio recíproco a raíz 
del Diálogo de Tlatelolco, se vieron bruscamente perturbadas por 
disposiciones contenidas en la Ley de Comercio de En su 
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osen cie. caíra ley tiene vir» sesgo proteccionista y de coerción 
económica. Considerando la magnitud de los valores del inter-
cambio recíproco, la importancia del mercado estadounidense para 
la gran mayoría de los países latinoamericanos y la elevada 
proporción que representan las compras latinoamericanas en 
productos de sectores vitales de la industria estadounidense, es 
imprescindible que en la irapleraentación de esa ley se eliminen 
sus aspectos negativos. 
o3. La ley estableció los principios y directrices para que los 
listados Unidos - con un retraso de tres o cuatro años con respecto 
a otros países desarrollados - pongan en vigencia el Sistema 
Generalizado de Preferencias en favor de las exportaciones de 
manufacturas de los países en desarrollo. La rama administrativa 
del Gobierno de los Estados Unidos tiene cierto margen de acción 
para hacer más liberal o más restrictiva la aplicación de algunos 
de los principios y directrices establecidos por el Congreso para 
dicho sistema. Es importante para los países en desarrollo que se 
acentúen sus principios liberalizantes. 
89. los países latinoamericanos rechazan enérgicamente todo tipo 
de medidas de coerción abierta o encubierta sobre la orientación 
de su política comercial. Por lo tanto, son objetables las dispo-
siciones de la Ley de Comercio de 1971!- que tienden a condicionar 
el tratamiento de país beneficiario del Sistema Generalizado de 
Preferencias entre otros motivos a la no participación do los 
países en desarrollo en acociacior.es do productores o a ciertas 
reglas sebre la expropiación o nacionalización do las inversiones 
extranjeras que, por principio, competen a la soberanía nacional. 
» î râ nsn̂ ort eĵ  se^^o^ ĵ j;ur̂ ismc_ 

90. La experiencia de la primera mitad del decenio en esta materia 
es desalentadora. A pesar de los esfuerzos de algunos países latino-
americanos, la flota regional ha perdido importancia relativa en 
el mundo y ha crecido en forma alarmante el déficit en la balanza 
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91. Muchas de las medidas específicas de la EID que se refieren 
a las prácticas de las conferencias, han sido incorporadas al 
Código de Conducta de las Conferencias Marítimas adoptado por la 
reunión de las Naciones Unidas de abril de 197'f» Sin embargo, 
la aplicación del código no será inmediata y nuevos acontecimientos 
amenazan erosionar 1c previsto en él. 
5 « Njejpcî acione s_ comerei a les, muí_t i 1 at e rales 
92. La trascendencia de las negociaciones comerciales multila-
terales que se iniciaron en Tokio proviene no tanto de las 
perspectivas de liberalicaci ón del comercio mundial, como del 
hecho de que a. través de las mismas se sentarán los cimientos de 
un nuevo orden económico internacional en lo que corresponde al 
comercio. Así pues, no podrían sus alcances quedar confinados 
exclusivamente a los aspectos comerciales, que son el objeto 
específico de ellas, sino que es necesario tener en cuenta aspectos 
económicos más generales y aspectos jurídicos internacionales. 
Este enfoque coincide con el de la EID, que pone el acento en la 
necesidad de adoptar medidas convergentes en todos los ámbitos 
con el fin de superar los obstáculos a que se enfrentan los países 

93- Para cumplir con este objetivo se deben alcanzar las aspira-
ciones concretas de los países en desarrollo y que América Latina 
ha planteado desde antes de la reunión de Tokio, tales como: 

a) la aplicación del principio de no reciprocidad en las 
negociaciones; 

b) 1?, preservación, ampliación e institucionalización del 
Sistema Generalizado de Preferencias, y su extensión a las barreras 
no arancelarias y normas de comercio tales como las salvaguardias; 

c) la institucicnalización del tratamiento diferencial 
adaptando las disposiciones pertinentes del Acuerdo General e incor-
porando nuevas reglas para beneficio exclusivo de los países en 
desarrollo„ 
9^. La promulgación de la 'Ley de Comercio de 197*f allana uno de 
los grandes obstáculos quo hasta ahora habían impedido la iniciación 
formal de las negociaciones comerciales multilaterales acordadas en 



el seno del GATT desde 1972. Siendo éstas las primeras negociaciones 
comerciales multilaterales en las que pueden participar todos los 
países, miembros o no del GATT, y teniendo como objetivo no sólo la 
reducción de las barreras arancelarias, sino además las no 
arancelaraias sobre los productos industriales y los agrícolas, 
los países latinoamericanos se proponen participar en ellas 
buscando obtener la adopción de un régimen de comercio internacional 
que- les permita recuperar y aumentar su participación en los 
intercambios mundiales sobre bases co¡r¡ps.tibles con el progresivo 
desenvolvimiento ce sus economías. Para el logre de esos fines 
es importante que los Estados Unidos reafirmen su adhesión a los 
principios y objetivos señalados en la Declaración de Tokio en 
relación con el comercio de los países en desarrollo y que el 
Ejecutivo del Gobierno utilice el poder discrecional que la Ley 
de Comercio le otorgó en ciertos campos de las negociaciones de 
manera favorables a los intereses de los países latinoamericanos. 
95. Es preciso que las reglas de negociación que se adopten 
hagan posible la participación plena de los países en desarrollo 
incluso en las evaluaciones periódicas y la promoción por los 
conductos pertinentes de acciones conducentes a soluciones inte-
grales en favor de estos países. 
96. Es menester introducir las modificaciones jurídicas en el 
Acuerdo General con el propósito de incluir en su texto el conjunto 
de principios que los países en desarrollo elaboraron en el marco 
de la UNCTAD a fin de que se institucionalice un nuevo orden 
económico mundial. Estos principios deben posibilitar un adecuado 
perfeccionamiento y la actualización de la parte IV del Acuerdo 
General. Como parte del marco jurídico deben también preverse los 
mecanismos de consulta adecuados para solucionar los problemas que 
puedan plantearse en forma que se garantice la vigencia de los 
principios sustentados por los países en desarrollo. 
97. Los países de América Latina contaron durante la fase prepa-
ratoria de las negociaciones con la asesoría de la CEPAL a través 
del programa CEPAL/UNCTAD/PNUD en virtud de le establecido en la 
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resolución 326 (XV) "Preparación de America Latina para las 
Negociaciones Comerciales Multilaterales de 1973"» Dada la gran 
intensidad de trabajo y de preparación que están requiriendo las 
negociaciones, so hace imperativo que el mencionado programa 
reciba el apoyo financiero necesario y reoriente su acción hacia 
una fase más operativa de manera que los gobiernos de América 
Latina puedan contar, especialmente en Ginebra, con la permanente 
asesoría técnica de la CEPAL. 
6. Heforjaa del., sisteaa pxonet^io^internsLcipn&l^ & Ziï^piptoiçptp. 

externo 
98. La reforma del sistema monetario internacional debe verse como 
un proceso integral tripartito para transformar las bases de la 
economía mundial, América Latina cree que-, en forma simultánea e 
interrelacionada con la reestructuración del sistema monetario 
internacional, debe esta.b.1 ocerse un mecanismo de transferencia de 
recursos reales hacia las naciones menos desarrolladas en montos y 
condiciones adecuados •• u • do ';on efectuarse arreglo;- para que los 
países en desarrollo tengan uri mayor acceso a los mercados de 
capital y de comercio de los países industrializados. Se requiere 
de estos países un amplio apoyo para la instrumentación de las 
medidas sobre el vínculo entre la creación de liquides y la asis-
tencia financiera. Loe países latinoamericanos reafirman su 
decisión de contribuir al establecimiento de un nuevo orden 
económico internacional, con nuevas normas de conducta en materia 
de meneda., financiamiento del desarrollo y comercio internacional. 
99. Debe reconocerse la importancia, que la participación de 
América Latina debe tener en las decisiones sobre la reforma del 
sistema monetario internacional y sobre su funcionamiento. Por 
ello no deja de preocupar que se celebren periódicamente reuniones 
minoritarias al margen de los foros formalmente establecidos para 
tratar estos temas, líe es conveniente que un grupo minoritario 
de países sea el que juzgue y decida sobre los elementos sustantivos 
de la reforma. Una efectiva participación de los países en desarrollo 
puc-de asegurar que sea c-'.Ltav. ; v:; el sistema que vaya a establecerse. 
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100. El proceso inflacionario incide gravemente sobre la situación 
económica de toda la comunidad internacional y constituye uno de 
los obstáculos más significativos para la referma del sistema 
monetario» Es imperioso que en el plano nacional de los países 
desarrollados, que son factor principal en ese proceso, y en el 
plano internacional en los organismos pertinentes, se adopten 
medidas eficaccõ para impedir o corregir la inflación. 
101. Ante la situación que afronta el financiamiento externo cabe 
considerar diversos caminos. Uno de ellos podría ser el que surge 
de la Declaración Solemne de Argel, en la cual los países de la 
GPEP ratificaron su decisión de fortalecer las medidas de cooperación 
con los países en desarrollo y - dentro de sus posibilidades -
contribuir a la realización del programa internacional especial de 
las Ilaciones Unidas, y a otorgar, en diversas formas, créditos, 
pr6ctu:.:03 y donaciones. En ese contexto acordaron coordinar cu 
programa de cooperación financiera. Además, en el documento citado, 
los países miembros de la OPEP advierten que es necesaria la 
conjunción de los recursos financieros que ellos aporten con los 
de los países desarrollados, los cuales han sido manifiestamente insu-
ficientes. Para hacer efectivos estos mecanismos, convendría que 
las concesiones necesarias para el financiamiento a los países en 
desarrollo se proporcionen mediante aportes concesionales de los 
países desarrollados (por ejemplo, mediante un subsidio a la tasa 
de interés que se aplicaría a los prestamos), combinados con finan-
cianiientos provenientes de los países exportadores de petróleo. 
102. Convendría asimismo establecer políticas mediante las cuales 
el finare i amiento se oriente pref erentcmcu-.te hacia compras de 
equipos e insumes esenciales originarios de otroí: países on des-
arrollo, a fin de hacer más efectiva la integración y cooperación 
entre esos países» 
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ICJ'- Er¡ relación con V.- ••••iterior, se reafirma la necesidad de 
promover ana revisión .:•. . .-o -ri.terios y los métodos utilizados 
tradicionalmente para medir la solvencia de un país, a fin de 
tomar en cuenta otrcò ¡.-.i'- ntcr y, en especial, su potencial de 
recursos naturales rv::.7'-: ¡s nc explotados o explotados deficiente-

7 » Empresas transnacionales 
10's-.- La elaboración de un código de conducta para las empresas 
transnacionaleu debe cen;- "• ;.tuir ano de los objetivos fundamentales 
de los países en desarmo! '.o. Los países latinoameriranos deben 
utilizar su posición cc-ijvita co;:,o base de la formulación - al 
nivel del grupo de los países en desarrollo - de una posición común 
en materia de principie-: ¿stent.i.vos para la elaboración de dicho 

105. Kay que mantener la idea fundamental de que el Centro de 
Información e Investiga . ::• ces .-.¡obre las Empresas Transnncionales 
no sólo debe participar la elaboración del código de conducta, 
sino que sus funciones deben cubrir los campos de información, 
estudios e investigación y cooperación técnica. En relación con 
las tareas de infermaci. dob; asegurarse que el Centro se convierta 
en una unidad de informática sobre las empresas transnacionales. 
Hay cue promover rc-rolu :• I ••-.e.--, p:ira que s gobierno.--, de los países 
de origen de las empresas transnacionales adopten disposiciones 
legales que les permitan comunicar al Centro la información que 
sea relevante en esta :„• .': -ia Podría solicitarse también a la 
CEPAL y a las secretarías de los Acuerdos regionales y subregionales 
de integración - la ALAL.".\ el :-;CCA, el Facto Andino, CARI COM - que, 
dado su conocimiento sobre las empresas extranjeras que invierten 
en América Latina, colabo.-vn en esos propósitos con el Centro- Kor 
lo que toca a estudios •:- .'• west ilación, debe --.laborarse un programa 
de trabajo que apoye 1c;: -.-jjetivos centrales de los países en 
desarrollo„ 
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F¡o Transferencia de tecnología 
106» En este campo se considera aconsejable llevar adelante las 
propuestas que se contienen en los puntos siguientes: 

a) promoción de un pool regional de información sobre técnicas 
de comercialización de tecnología, tendiente a favorecer las nego-
ciaciones individuales o conjuntas de conocimientos tecnológicos 
por parte de países latinoamericanos; 

b) impulsar en el orden regional la sustitución de impor-
tación de tecnología» Las empresas multinacionales latinoamericanas 
pueden ser un instrumento adecuado para la creación y desarrollo 
de una tecnología propia, puesto que sus recursos hacen posible 
y rentable la inversión en investigación; 

c) es pertinente estudiar la posibilidad de la homologación 
de normas sobre la tecnología desarrollada o importada por América 
Latina, pues ello permitiría uniformar la estructura productiva a 
fin de facilitar el desarrollo de la tecnología propia: 

d) estudiar la elaboración de un código de conducta sobre 
transferencia de tecnología y prácticas restrictivas de las empresas 
transnacionales en esta mataria, y 

e) fortalecer los organismos centrales internacionales rela-
cionados con la civiicia y "la tecnología corro apoyo al desenvol-
vimiento de las propuestas anteriores y de todas aquellas activi-
dades que en el ámbito de la tecnología propongan los países 
lntino.-:T;<*r: cano". 
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10?. Lac dificultades por las que atraviesa la economía internacional 
y las perspectivas incierta;:; de la econoaía latinoamericana son razones 
importantes para reforzar el papel asignado al esfuerzo interno y a la 
cooperación entre los países en desarrollo en los campos del comercio, 
el desarrollo industrial y agropecuario, el financiamiento, la tecno-
logía y el transporte. En períodos críticos del pasado los países 
latinoamericanos han enfrentado las dificultades realizando transforma-
ciones y adoptando decisiones de trascendencia que permitieron ampliar 
sustancladéente el horizonte de su desarrollo económico. El proceso 
de industrialización posterior a la crisis de 19*0 y la integración 
económica son ejemplos destacados de cóao los países de la región han 
logrado encontrar nuevas soluciones ante dificultades graves. Frente a 
las circunstancias desfavorables actuales - y complementando la lucha 
que debe seguir dándose para obtener precios establemente remuneradores 
de las materias primas, lograr acceso de las manufacturas latino-
americanas a los mercados fe los países desarrollados y obtener una 
cooperación financiera adecuada, de los países industrializados -, 
es indispensable ampliar y profundizar los esfuerzos de cooperación 
regional cuya ejecución depende exclusivamente de la voluntad y decisión 
de los propios países en dí-sarrollo. 
1. Coiaercj.o_ regional, e i a dus t r i al i ¡z,a.c i ó_n 

108. Sn el área del comercio y la industrialización la cooperación 
regional está ya en uarcha, pero debe expandirse sustancialraente. 
El comercio regional latinoamericano ha crecido en los últimos anos 
a fuerte ritmo y ha llegado a representar vina proporción importante 
del total de exportaciones de manufacturas de los países de América 
Latina. Pero, además - y esto es lo fundamental -, tiene en promedio 
una composición de bienes de mayor valor agregado manufacturado y 
mayor significación tecnológica e industrial que las exportaciones 
hacia afuera de la región. 
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109. Las industrias productoras do bienes de capital e intermedios 
están, rezagadas en comparación con las de bienes de consumo no duradero 
y duradero. Este atraso constituye un freno importante para el 
desarrollo y para el logro de una estructura productiva equilibrada 
y sana.y, al mismo tiempo, explica en gran parte el estrangulamiento 
externo sistemático de los países de América Latina, que cobra nuevos 
y dramáticos contornos ante la difícil coyuntura económica internacional 
del presente. Estas industrias básicas tienen en general economías 
de escala importantes; para ellas el reducido tamaño de los mercados 
nacionales aumenta sensiblemente los costos y la inversión necesaria 
por unidad do producción, y disminuye la capacidad económica y tecnoló-
gica para afrontar la producción en condiciones competitivas. 
110. Para todos los paies latinoamericanos es esencial lograr una 
estructura productiva y de comercio diversificada, que comprenda 
avances importantes en cuanto a bienes de capital e intermedios, además 
de los de consumo y agropecuarios. Por lo tanto, la especialización 
entre ellos no debe pretenderse por industrias, sino por productos 
o grupos de productos dentro de cada industria. Esto permitirá 
distribuir racional y equitativamente el esfuerzo y los beneficios que 
se logren. Dicho de otro modo: si un país establece una producción 
básica determinada y exporta a otros países de América Latina, es 
esencial que estos últimos puedan participar también como proveedores 
de otros bienes de grado equiparable de elaboración. Las fuerzas 
espontáneas del mercado no podrán llevar a soluciones de esta natura-
lesa, si no hay una política de integración cuyo diseño y orientación 
son privativos de los gobiernos. 
111. La expansión del comercio regional debe estar entonces estre-
chamente ligada con una política de cooperación latinoamericana para 
el desarrollo de industrias básicas. Los instrumentos de política 
comercial y la reducción de las barreras al comercio son elementos 
efectivos piara promover el crecimiento de actividades económicas ya 
existentes. Las industrias nuevas requieren - además del libre 
desplazamiento de los bienes dentro de América Latina - un mínimo 
de concerta.ción de políticas entre los países para perfilar una 
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especialización que permita el aprovechamiento adecuado del tamaño del 
mercado regional y de los eventuales ventajas comparativas. Las 
posibilidades prácticas do: realizar esta concertación son distintas 
según los sectores y loe países. No obstante las dificultades prácticas 
para el logro pleno e inmediato do tales objetivos, se puede analizar 
e impulsar una serie de acciones en sectores de gran trascendencia 
para el desarrollo. 
112» En el caso de los países de menor desarrollo relativo, la 
programación y las medida,' de cooperación regional de apoyo a la 
inversión, al establecimiento de nuevas plantas para la superación 
do las desventajas actuales en materia de infraestructura y mano 
de obra calificada, son elementos esenciales en el logro de un 
equilibrio regional que garantice a todos loo países adecuadas 
oportunidades de desarro.ilo. 
2. J^ricultera 
113. La cooperación regional en el campo agropecuario ofrece asimismo 
importantes oportunidades. La importación y exportación de productos 
agropecuarios son rubros actual o potencialmente significativos en la 
balanza de pagos de los países latinoamericanos. Por otra parts, 
la promoción do la producción agropecuaria cumple un papel fundamental 
on la satisfacción, de lar. necesidades alimenticias y en la absorción 
productiva de mano de obra. Incrementar el aprovechamiento de las 
ventajas comparativas do los países puede producir asimismo beneficios 
indudables. El intercambio regional de bienes agropecuarios y la 
cooperación on el campo de la tecnología de este sector no sólo 
ofrecen perspectivas irq;ortantes, sino que además son en muchos casos 
de efectos rápidos y particularmente valiosos en la actual coyuntura 
inter na cio r al. 
3. Î rf î ae ŝ trucjtiíra 
11^. Otra, área fundamental de cooperación es la de la infraestructura 
de transporte, energía y comunicaciones. La integración comercial, 
agropecuaria s industrial de una región se dificulta en ausencia de 
un mínimo do integración física. Además de crear redes básicas de 
vinculación entre países en estos campos, parece indispensable señalar 
varias posibilidades concretas. 
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115. 3n materia de transporte marítimo loa países latinoamericanos 
deberían organizar consejes subregicnales y regionales y asegurar 
que tengan información adecuada, para discutir con las conferencias 
marítimas internacionales en forma colectiva y no individual los 
incrementos frecuentemente injustificados de los fletes que establecen 
dichas conferencias. Se requiere acción cooperativa en el plano 
subregional y regional para adoptar nuevas tecnologías, por ejemplo, 
el uso de contenedores y el transporte intermodal internacional, 
actualmente introducidos en América latina por líneas marítimas de 
países desarrollados que no suelen considerar sus posibles efectos 
económicos y sociales desfavorables sobre los países latinoamericanos• 
lio. 3n materia de transporte terrestre los anticuados procedimientos 
de frontera dificultan la eficiente utilización de la infraestructura 
de que se dispone. Para la integración de América Latina es esencial 
la cooperación subragional y regional que elimine estas restricciones, 
y para ello debiera, intensificarse el uso de las asociaciones de 
ferrocarriles y compañías de camiones, asi como de los grupos regionales 
en seguros, bancos y aduanas. Otros aspectos importantes de un mejor 
comercio y transporte internacional son la simplificación y homogeneidad 
de los documentos; la adopción de códigos uniformes para identificar 
las mercaderías y para suministrar otras informaciones necesarias; 
la eliminación de formalidades para el recibo de los barcos en les 
puertos; la sustitución de documentos consulares por procedimientos 
menos costosos, etc. 

117. Con respecto a seguros y turismo, puede ser asimismo significativa 
la contribución de la cooperación regional y subregional. En el caso 
de los seguros, los esfuerzos concertados deben dirigirse a promover 
el reaseguro regional y superar los obstáculos que hacen más fácil 
colocar el reaseguro fuera de la región. Sn cuanto al turismo, 
deberán promoverse los circuitos multinacionales, habida cuenta de que 
los beneficios que pueden reportar podrían ser especialmente atractivos 
par?, los países de América. Latina. 
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h. Cooperación financier;:. 
lio. Dos aspectos intímame". íe relacionados entre sí son el financia-
miento y la preparación y promoción de proyectos, la preocupación 
por la elaboración de er.tcc últimos no debe circunscribirse a los 
aspectos mera:;ente técnico-3 - Hacen falta mecanismos que ayuden a 
convertir muchas buenas iniciativas en proyectos que lleguen a lo 
eue se llama '-'nivel do p"~e-i.-aplementación1', comprendida la consideración 
de aspectos de finaneiamiento. Se ha mencionado la posibilidad de 
la creación de entidades cue permitan canalizar recursos a fin de que 
las distintas iniciativa.;- puedan contribuir a la formación de empresas, 
y, en este sentido, se ha destacado la importancia de que permanezca 
en manos latinoamericanas el poder de decisión dentro de tales 
entidades, rambién puede promoverse la coordinación entre las enti-
dades financieras nacionales existentes. 
119. d.n mecanismo de esta naturaleza permitiría apoyar mediante 
aportes de capital la concreción ele los proyectos mencionados, facili-
tando asi la captación de Ies restantes recursos necesarios. 
120. Otro instrumento eficiente cuya aplicación debe analizarse 
cuidadosamente es el sisíoma latinoamericano de pagos. Se han hecho 
ya en este oar-po avance;; de limitado alcance, pero para obtener efectos 
importantes es necesario ampliarles en forma sustancial. Bate instru-
mento no se concibe como un neoanic. 10 meramente financiero. Debe 
orientarse a impulsar con en.ergía el comercio regional. Para ello 
se requieren recursos financieros y la posibilidad de realisar opera-
ciones a plazos adecuadoc. Además, debe contener disposiciones que 
alienten a ¿-.quelles pníscí.; que "tienen saldos acreedores en el comercio 
regional, a util? izarlos an :.a realización de compras en países de la 
misma América Latina. 
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121. Otro campo auy interesante de cooperación regional para los países 
latinoame ri c ano s es el de la cooperación técnica entre aquellos países 
cv.e poseen valiosos recursoz sin explotar. La CZPAL debe insistir ; 
- contribuyendo a llevarlas a la práctica - en las decisiones que han 



sido adoptadas en la Asamblea General de las Naciones Unidas y en el 
Consejo de Administración del PNUI) para promover la cooperación técnica 
entre los países en desarrollo. 
122. Una acción coordinada en el plano latinoamericano en el campo 
de la consultoria contribuiría a que muchas iniciativas se concreten 
en proyectos definitivos. Ocurre en la actualidad que muchos servicios 
de consultoria son atendidos por empresas extranjeras, en tanto que 
un apreciable número de expertos latinoamericanos trabajan en forma 
dispersa y en ocasiones incluso lo hacen para las propias empresas 
extranjeras. A este respecto, cabría considerar la elaboración de 
una lista por especialidades de expertos latinoamericanos y ponerla 
a disposición de los interesados. La coordinación latinoamericana, 
en materia de consultoria podría ser instrumento de colaboración 
concreta, con países en desarrollo pertenecientes a otras regiones, 
o. íiecanisnos y acciones para la cooperación 
123. Los avances logrados en los últimos años en el comercio regional, 
el impulso que han adquirido algunos de los procesos de integración 
- particularmente los del Acuerdo de Cartagena y el CAÍíICOH -, y 
al gunas ei ocalidados de acuerdos concretos para promover y diversxxícar 
el intercambio comercial y las inversiones, son hechos positivos de 
indudable importancia. Pero al lado de estos logros, en algunos casos, 
plantean problemas los diferentes niveles de desarrollo de los países, 
pues los frutos de la integración y la cooperación tienden a concen-
trarse predominantemente en favor de. aquellos países y regiones que ya 
cuentan con un desarrollo más alto. Lsto constituye un elemento de 
retardo en el propio proceso de integración y hace necesario buscar 
fórmulas adecuadas para conseguir una distribución equitativa de las 
ventajas logradas mediante la cooperación y, con ello, un avance más 
«.celerado. De otra parte, los propios procesos de integración 
- sobre todo los de ALALC y el i-iercado Común Centroamericano -
experimentan estancamientos y problemas cue todavía no se han podido 
superar pese a los intentos realizados. 3e requiere pues redoblar 
los esfuerzos y buscar nuevas fórmulas en este sentido. 



12*!-. 131 avance y el uso intenso de los procesos de integración en marcha , 
así como de su convergencia, puedan y deben acompañarse por la reali-
zación de acciones y proyectos concretos en sectores importantes de 
la industria, la agricultura y la energía. 
125. Como instrumento muy Ovil que complemente los mecanismos de 
cooperación regional, se considera especialmente importante el estable-
cimiento de empresas ::uitinsoionales latinoamericanas qtte - operando 
dentro de los marcos establecidos por los gobiernos - podrían dar un 
contenido más concreto y roa..:, a 1;;. integración regional: propiciar la 
transformación de la. estructura productiva, afianzando las integraciones 
sectoriales o intrasectorlalac; abrir nuevos campos al desarrollo 
industrial; permitir la. generación de economías de escala y un mejor 
uso de los re-curso s naturales y ¡nóvanos disponibles ; contribuir a la 
reducción, de las diferencias en los distintos grados ce desarrollo 
y, por lo tanto, lograr an myor equilibrio entre los países, asegu-
rando el cumplimiento de los objetivos de reciprocidad y equidad. 
126. La creación do estas empresas aumentará las posibilidades de 
cooperación entre los países, aun cuando pertenezcan a distintos 
esquemas de integración, /.demás, contribuirá, a su ve25, a trascender 
el plano estrictamente- comercial de los procesos de integración. Tales 
empresas deberían orientarse hacia sectores fundamentales (producción 
agrícola y de alimentes; inf rae struct lira ; transportes y comunicaciones ; 
comercialización y otros servicios; producción de bienes de capital 
e industrias básicas) qv.ft tiendan a asegurar un autosostenido desarrollo 
de América. Latina. La aparición c.e empresas multinacionales latino-
americanas ejercerá una favorable influencia en la capacidad negocia-
dora de la región frente corporaciones transnacionales extranjeras, 
comprendido en ello tan i/.¿pertante aspecto como la transferencia, 
la adaptación y la creación de tecnología» 
12?. Otro campo en el que debe promoverse un mayor grado de cooperación 
intrarregional es el de las empresas estatales. Dntre sus múltiples 
facetas do actividad, cccr.-icne destacar su papel de importantes 
consumidores de bienes y servicios y, en especial, do compradores 



de bienes de capital. Esos equipos son comprados en muchos casos 
fuera de América Latina. Es deseable y factible un esfuerzo tendiente 
a concentrar tal poder de compra para obtener ya sea una mejor posición 
negociadora frente a sus proveedores externos, o un efecto inductor 
de producción de esos equipos latinoamericanos. Las compañías esta-
tales que operan en un rubro determinado pueden asociarse para instalar 
una planta productora de equipos. 
12o. SI poder de decisión de los gobiernos es más directo en este 
caso que en el de las empresas privadas, y se estima que ello puede 
contribuir a acelerar el procoso de integración. Los efectos de esta 
cooperación impulsarían en materia de inversión nuevas iniciativas. 
129» Las difíciles condiciones de la actual coyuntura económica 
plantean la ncc:;sidad, con mayor urgencia que en el pasado, de adoptar 
imprescindibles decisiones políticas. Mediante acciones concretas, 
cabe esperar que hagan más- dinámico y profundo el proceso de integración 
¡¡¡¡¡I 

?" jC-I\A;¡A DE ACTIVIDADES DE LA SEC EE'l1 ARIA DE LA CEPAL Y DEL 
CG1IÏTE D2 EXPERTOS GU132IÏHAH2NÏ ALES DE ALTO NIVEL 

130. El Comité de Expertos, teniendo en cuenta las responsabilidades 
y tareas que recaen en el plano regional sobre la CEPAL y el propio 
Comité, así como sobre la Secretaría, Ejecutiva a raíz do las disposi-
ciones de las resoluciones pertinentes 1/ de la Asamblea General, 
del Consejo Económico y Social, de la misma CEPAL y de las emanadas 
de la presente reunión, recomienda a la secretaría que otorgue atención 
preferente en su programa de trabajo a: 

a) investigar aspectos fundamentales de la coyuntura y del orden 
económico inte mac i onal a fin de ayudar a los países de América- Latina 
a interpretar acertadamente las consecuencias que para ellos aparejan 
1/ Resoluciones 2626 (XXV), 3201 (S-VI), 3202 (S-Vl), 320l (XXJX), 

33!':-3 (XXIX), 33-':4 (XXIX) y 3 ^ 0 (XXIX) de la Asamblea General; 
IG9S (LVII) y 19II (LVII) del Consejo Económico y Social, y 310, 
313, 31S, 317, 320, 922, 32o, 323, 530 y 331 de la C2PAL. 

/las transformaciones 



las transformaciones cue están teniendo lugar, y brindarles los 
elementos da juicio necesarios para definir las políticas y acciones 
que so requieren adoptar el plano internacional y regional; 

b) prestar apoyo técnico en el campo de su competencia a los 
grupos de representante,-:: la tir. ©americanos ante las principales organi-
zaciones internacionales, rruando lo requieran, y, en particular, con 
relaci&n a las activi ¿ladee. de la Asamblea General, el Cense jo Lconómico 
y Social, en Hueva Ycr!c, la ÜITCi'AD y el GATT, en Ginebra, y en otros 
foros donde se están tratv- do cuestiones vinculadas a la aplicación 
de las resoluciones arriba ; lencionadas, especialmente en aspectos de 
1c. acción internacional co -o lo:: comerciales, monetarios y financieros 
que están inte rr e la c i ona do s y requieren la coi-respondiente coordinación 
131 • Además, la Leunión recomendó a la secretaría de la C3PAL que 
- en conformidad, con las resoluciones arriba mencionadas y, en especial 
con la resolución 3202 ÍS -VI) de la Asamblea General y 310 (XV) de la 
propia CZPAL - convoque regularmente a este Comité de Expertos de 
Alto Nivel por lo mer.es une. vez al año, para tratar con mayor detalle 
terna;; básicos y específicos de la coyuntura y de la acción internaciona 
a fin de lograr una mayor claridad en el análisis de los problemas 
y ce los aspectos principales de un mievo orden económico internacional 
132. Las reuniones del Cogité - u otras especiales a nivel técnico -
que sea necesario llevar a cabo en los dos próximos años, deberían 
abarcar en particular Ion siguientes temas, sujetos a los ajustes de 
prioridad que aconseje La evolución de los hechos internacionales: 
a) esfuerzo interno par::-, el desarrollo; b) enfoques de acción en 
materia de productos básicos, comprendida la consideración del programa 
integrado elaborado por la UNCIAL; posibilidades de nuevas modalidades 
de acuerdos sobre productos; organización de los productores ; reservas 
reguladoras y estabilizado:as e inc'isación de 1er. pracics de los 
productos básicos con los de bienes raanufacturados importados por les 
países en desarrollo; c) sistema monetario y financianiento inter-
nacional; d) nuevas orientaciones posibles en materia de cooperación 
económica y social y en la integración económica regional, y 
e) perspectivas de relaciones económicas de América Latina con países 
socialistas. A d e o 6 S f 



133. Además de examinar en mayor profundidad, uno o algunos de los 
temas específicos, en cada una de las reuniones, se revisarán las 
grandes líneas del acontecer internacional en cuanto a lo económico 
y lo financiero, con lo cual se proporciona un marco de referencia 
para abordar temas concretos y para revisar regularmente las medidas 
prácticas que es aconsejable seguir» 
13^. Sn cuanto a la definición de fechas para los trabajos del Comité 
de Expertos de Alto Nivel - o de esas otras reuniones a nivel técnico 
que se celebrarán en los próximos dos años - el Comité recomendó 
tener en cuenta la labor preparatoria qu.e se requiere al nivel 
regional con relación al séptimo period) extraordinario de sesiones 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas, la cuarta UMCTAD y 
otras reuniones internacionales en que se requiere aclarar y coordinar 
previamente las posiciones regionales para facilitar y hacer más 
fructífero el diálogo de América Latina con otros países» Se estima 
que así se contribuye ? un concierto armónico de posiciones comunes 
y de modalidades concretas de cooperación internacional» 
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